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Ditylenchus dipsaci en los cultivos de leguminosas y 
cereales de la Región Central 

G. NOMBELA, A. NAVAS y A. BELLO 

Se hace un estudio de la distribución, hospedadores y ecología de D. dipsaci en 
Castilla-La Mancha, por ser uno de los nematodos patógenos de interés en el ren­
dimiento de los cultivos de esta región autónoma. 

Se detectan varios focos de infestación en leguminosas y cereales de Castilla-La 
Mancha y se estudia la variación de sus poblaciones de acuerdo con la época de 
muestreo, el contenido de arcilla en el suelo y la influencia de diferentes niveles de 
fertilización. Resultaron atacadas las habas, veza, cebada y trigo, describiéndose la 
sintomatología. Los índices de infestación más altos presentan una relación directa 
en los suelos con el mayor contenido de arcilla. 

G. NOMBELA, A. NAVAS y A. BELLO. Instituto de Edafología y Biología 
Vegetal, C.S.I.C. Serrano, 115 dupl., Madrid. 

INTRODUCCIÓN 

Ditylenchus dipsaci es un nematodo de 1 
a 1,3 mm. de longitud que constituye una 
de las especies patógenas de mayor interés 
en las regiones de clima templado, ya que 
ataca a más de 450 plantas diferentes, 
aunque existen varias razas biológicas, de las 
cuales 11 han sido detectadas en Europa. 
Principalmente parasitan a tulipanes, narci­
sos, cebolla, ajo, puerro, zanahoria, guisante, 
patata, remolacha, col, rábano, avena, maíz, 
alfalfa, haba, fresón, etc, cuyas semillas y 
bulbos sirven para la dispersión del nema­
todo, el cual puede sobrevivir en condiciones 
de sequedad durante varios años. 

El ciclo biológico de D. dipsaci dura de 
19 a 23 días a 15°C y las hembras ponen de 
207 a 498 huevos. El suelo influye sobre su 
resistencia, que es mayor en los suelos arci­
llosos y emergen a la superficie después de 
la lluvia. Se les puede controlar tratando los 
bulbos infestados con agua caliente a 44-

45°C durante 3 horas, y mediante sistemas 
de rotación con plantas resistentes (HOOPER, 

1972). 
El presente trabajo pretende contribuir al 

conocimiento de este nematodo en España, 
concretamente en la región de Castilla-La 
Mancha, donde los cultivos de leguminosas 
y cereales (plantas hospedadoras de D. dip­
saci) son de gran importancia económica, 
especialmente las leguminosas para las cua­
les en 1982 se dedicaron 106.685 ha., del 
total de 449.829 ha. destinadas en España a 
este cultivo, según datos del Anuario Estadís­
tico Agrario del Ministerio de Agricultura. 

Antecedentes en España 

Ditylenchus dipsaci fue citado por pri­
mera vez en España por NAVARRO (1902) 
quien lo encontró en un cultivo de trigo, 
aunque no especifica la localidad. El mismo 
autor vuelve a citarlo en 1911 en plantas de 



cáñamo en el término municipal de Cehegín 
(Murcia) y en ajo en Palma de Mallorca. 

Este nematodo aparece de nuevo (ANÓ­

NIMO, 1935) en cultivos de centeno en Pedre-
Grandas de Salime (Oviedo), Mos-Castro de 
Rey, Begonte, Rábade y Goa-Cospeito (Lugo) 
y Burres-Arzúa (La Coruña); en esta última 
localidad se encuentra también en maíz. 

BENLLOCH (1947) cita D. dipsaci en trigo y 
centeno, sin especificar localidad. El mismo 
autor lo encuentra de nuevo en 1948, en esta 
ocasión en cultivo de alfalfa en Monóvar 
(Alicante). 

GUEVARA eí al. (1963), lo cita en planta de 
ajo en la Vega de Granada. Los mismos 
autores vuelven a encontrarlo en 1964, en la 
misma zona, en cultivos de cebolla, haba, 
patata, remolacha y trigo. 

TOBAR eí al. (1967) citan a D. dipsaci de 
nuevo en la Vega de Granada en ajo, cebo­
lla, haba y remolacha. También lo citan en 
otras localidades de la misma provincia pero 
sin especificar la planta huésped. 

ROMERO eí al. (1970), al estudiar los nema-
todos de las solanáceas, encuentran D. dip­
saci en tomate en la zona costera entre Este-
pona y Colahonda (Málaga). 

PALOMO (1975) lo cita en la Sierra de 
Gata, en muestra tomada bajo roble. 

ROMERO eí al. (1976), citan el nematodo en 
cultivos de avena y trigo, pero no especifi­
can la localidad. 

ARIAS eí al. (1979) citan a D. dipsaci en 
cereales en general en Villacastín (Segovia), 
y más concretamente en avena en Granollers 
(Barcelona) y Gerona; también en trigo en 
Barcelona, Palou-Granollers (Barcelona), Zai­
dín (Huesca), Tárrega (Lérida) S. Agustín de 
Guadalix (Madrid) y Palma del Rio (Cór­
doba). 

MARTÍNEZ BERINGOLA eí al. (1979), lo 
encuentran en ajo en Villena (Alicante), 
Chinchón (Madrid) y Las Pedroñeras (Cuenca). 
Se demuestra experimentalmente que es 
patógeno de habas, avena y ruibarbo. 

MONREAL eí al. (1982), citan a D. dipsaci 

Cuadro 1.—Distribución de D. dipsaci en España 

Hospedadores 

Alfalfa 

Cáñamo . . . . 
Cebolla 
Centeno . . . . 

Cereales (en 
general) . . . 

Haba 

Patata 

Remolacha . . 
Roble 

Trigo 

N° en Localidades . „,„„„. el mapa 

, Vega de Granada 
Villena (AL) 
Chinchón (M) 
Las Pedroñeras (CU) 
Palma de Mallorca 

, Monóvar (AL) 
, Granollers (B) 

Gerona 
. Cehegín (MU) 
. Vega de Granada 
, Pedre-Grandas de Salime 

(OV) 
Mos-Castro de Rey (LU) 
Begonte (LU) 
Rábade (LU) 
Goa-Cospeito (LU) 
Burres-Arzúa (C) 

, Villacastín (SG) 
Vega de Granada 

, Las Peñas de Echauri 
(NA) 

, Burres-Arzúa (C) 
, Vega de Granada 
, Las Peñas de Echauri 

(NA) 
Macizo de Quintorreal 

(NA) 
Vega de Granada 

, Sierra de Gata (SA) 
, Zona costera de Málaga 
, Vega de Granada 

Barcelona 
Palou-Granollers (B) 
Zaidín (HU) 
Tárrega (LE) 
S. Agustín de Guadalix 

(M) 
Palma del Rio (CO) 

No especificado Albuñol-La Rábita (GR) 
Padul-Cozvíjar (GR) 
Vega de Granada 
Baza-Caniles (GR) 
Cortés de Baza (GR) 
Huesear (GR) 
Dehesas-Alicún (GR) 

27 
19 
17 
18 
31 
20 
12 
9 

21 
27 

3 
2 
4 
5 
1 
6 

14 
27 

8 
6 

27 

8 

7 
27 
16 
30 
27 
13 
12 
10 
11 

15 
22 
29 
28 
27 
26 
25 
23 
24 

Autor* 

5 
7 
7 
7 

11 
4 
2 
2 

11 
6 

1 
1 
1 
1 
1 
1 

2 
6 

8 
1 
6 

8 

9 
6 

12 
14 
6 
2 
2 
2 
2 

2 
2 

15 
15 
15 
15 
15 
15 
15 

Se codifican mediante un número que se corresponde con el 
que figura después de la fecha en el apartado de referencias. 
Los trabajos con los números 3, 10 y 13 no indican localidad. 



Fig, 1.—Distribución de D. dipsaci en España. 

en un prado del Macizo de Quintorreal 
(Navarra). 

MATEO et al. (1983), lo encuentran en 
hayedo y prado en las Peñas de Echauri 
(Navarra). 

En el cuadro 1, se recogen las citas ante­
riores de D. dipsaci, ordenadas alfabética­
mente según la planta hospedadora, y asig­
nando un número a cada una de las locali­
dades donde se ha encontrado, que se sitúan 
geográficamente en el mapa de la figura 1. 

En total se han encontrado 17 citas en 
cereales, 9 en hortalizas, 2 en leguminosas, 1 
en cáñamo, 1 en remolacha, 4 en áreas 
naturales y prados y 7 citas en donde no se 
especifica el hospedador. 

Una revisión de estos antecedentes nos 

muestra que algunas citas deberían confir­
marse ya que pertenecen a trabajos muy 
antiguos, mientras que otras que correspon­
den a prados y hayedos deberían también ser 
revisadas. Por otra parte, los trabajos de 
ARIAS el al. (1979) y ROMERO et al. (1976), 
señalan a BENLLOCH (1947), como autor de 
una cita de Anguillulina dipsaci (sinónimo 
de D. dipsaci) en Lérida, cuando en realidad 
esta referencia corresponde a Anguillulina 
tritici. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

La zona estudiada incluye parte de las 
provincias de Madrid y Toledo, centrándose 



Fig. 2.—Area muestreada: suelos pardos no cálcicos de 
la facies Madrid 0 y focos de D. dipsaci M. 

el trabajo en los suelos pardos no cálcicos 
de las facies Madrid (fig. 2). 

Dicha zona fue muestreada en toda su 
extensión tomando como unidad las cuadri­
culas U.T.M, de 10X10 km., y considerando 
dentro de cada una, los cultivos de legumi­
nosas y cereales más representativos, con el 
fin de conocer la distribución de D. dipsaci 
en la zona, así como sus principales plantas 
hospedadoras. 

Posteriormente se ha realizado un estudio 
experimental en una parcela de la finca «La 
Higueruela» en Santa Olalla (Toledo), con 
objeto de observar la influencia que ejercen 
diversos factores sobre la distribución de este 
nematodo. En concreto se trataba de conocer 
la variación de sus poblaciones en función 
de los hospedadores, la época de muestreó, 
la profundidad, el contenido en arcilla del 
suelo y el efecto de diferentes niveles de 
fertilización. 

El terreno objeto del trabajo experimental 
está dedicado a la rotación de cultivos y 
consta de 3 bloques con 18 parcelas cada 
uno (de 20X2,15 m., aproximadamente) en 

las que se alternan cultivos de trigo y 
cebada con otros de veza o bien con barbe­
cho. Además las parcelas son tratadas con 
distintos grado de fertilización: N0 = tes­
tigo; N, = N, P, K, y N2 = N2 P, K,. 

En estas parcelas se tomaron muestras de 
suelo (S), plantas (P) y fracción peri-
radicular (PR). Para estudiar la influencia 
de la profundidad, las muestras se tomaron 
a 3 niveles: A (3 a 10 cm.), B (10 a 25 cm.) y 
C (25 a 50 cm.). 

El método utilizado para la extracción de 
los nematodos a partir de las muestras fue, 
en todos los casos, el de centrifugación en 
azúcar, NOMBELA eí al. (1983). 

Los resultados de abundancia obtenidos 
en los trabajos experimentales se sometieron 
al análisis de la varianza y al test de la «t» 
Student para comprobar estadísticamente sus 
diferencias, previa transformación logarít­
mica de los datos, según técnicas al uso en 
nuestro equipo de Nematología. 

El estudio realizado para determinar la 
importancia del contenido en arcilla del 
suelo sobre la abundancia de nematodos se 
realizó en plantas de veza cultivadas en otras 
dos parcelas distintas de la empleada para el 
resto del trabajo, aunque incluidas en la 
misma finca que aquéllas, pertenecientes a 
un experimento de fertilización del Instituto 
de Edafología y Biología Vegetal. Estas dos 
parcelas presentaban contenidos en arcilla 
muy diferentes entre sí: 21 por 100 y 11 por 
100, los cuales se habían determinado pre­
viamente mediante el método de Boyoucos 
para textura de suelos. La comparación se 
llevó a cabo a base de una apreciación glo­
bal previa, asignando unos índices relativos 
de abundancia de nematodos, mediante la 
observación de síntomas en las plantas de 
veza; estas apreciaciones se vieron confirma­
das posteriormente al analizar las muestras 
en el laboratorio. 

Simultáneamente a los trabajos experi­
mentales se han observado un gran número 
de ejemplares del hospedador veza con el 



objeto de conocer los síntomas de ataque del 
nematodo; esta tarea incluía observaciones a 

simple vista y posterior confirmación bajo el 
microscopio esteroscópico. 

Cuadro 2.—Hospedadores 

Trigo Cebada . Veza 

Trigo . . . 

Cebada . 

Veza 

Barbecho 

Trigo . . , 

Cebada .. 

Veza 

Barbecho 



Cuadro 5.—Época de muestreo 

Suelo Peri-Radic. Planta 
Tot. (+) Abund. Tot. (+) Abund. Tot. (+) Abund. 

Noviembre 

Febrero . . 

Marzo . . . 

Abril . . . . 

Mayo . . . 

Julio 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

£1 muestreo de todas las cuadrículas 
U.T.M, de 10 km. de lado en los suelos par­
dos no cálcicos de la facies Madrid pertene­
cientes a la Región Central nos permitió 
detectar diversos focos de infestación en 
leguminosas: habas, vezas y cereales (trigo y 
cebada) (fig. 2), además de la presencia de 
este nematodo en suelos naturales, que aun­
que puede ser poco representativo conside­
ramos de interés señalar, siendo necesa­
rio confirmar en futuros estudios. 

Los cultivos de la zona están representa­
dos básicamente por cereales y leguminosas, 
planteándose un estudio de la relación de la 
presencia y la abundancia de estos nemato-
dos con los hospedadores veza, cebada y 
trigo, la posible influencia que tiene la pro­
fundidad (suelo), lo cual implica una posi­
ble relación con el contenido de arcilla; la 
variación según la época de muestreo de las 

poblaciones teniendo en cuenta el hospeda-
dor y la influencia de los distintos niveles de 
fertilización. 

Los siguientes cuadros (II a V) representan 
la distribución de las muestras teniendo en 
cuenta las variables consideradas y referidas 
al total de muestras, el número de las posi­
tivas (+) y la abundancia media logarítmica 
de las mismas. 

A partir de estos datos se realiza un análi­
sis de la frecuencia y de las abundancias de 
las poblaciones. En el cuadro 4, se resumen 
los valores de X2 que representan la asocia­
ción de D. dipsaci con el hospedador, varia-

Cuadro 6.—Asociación de D. dipsaci 

Valor X» 

Hospedador 6,94* 
Profundidad 5,47* 
Niveles de fertilización 0,10 (N.S.) 
Época de muestreo 15,19** 



ción estacional, niveles de fertilización y 
profundidad del suelo. 

Existe una asociación real y significativa 
de las frecuencias de aparición de D. dipsaci 
con el hospedador, según la época de mues-
treo y la profundidad. 

Respecto al hospedador, las diferencias 
vienen marcadas por una clara asociación 
positiva con la veza (p<0,001) y negativa 
con el cereal aunque en los términos parcia­
les ni el trigo ni la cebada manifiestan aso­
ciación significativa. Dicha relación con el 
hospedador viene marcada por una mayor 
presencia en la (P) para la veza y mayor 
presencia en el (S) para el cereal fundamen­
talmente trigo (cuadro 7). 

Respecto a la influencia de la profundi­
dad, se confirma la tendencia general (apre­
ciada en el cuadro 5), de una asociación 
clara con los primero 10 cm. del suelo, que 
depende de la dinámica vertical de los 
nematodos en el suelo y la propia relación 
que tienen con el sistema radicular del 
hospedador, pues la especie no aparece en el 
horizonte argílico (>25 cm.). 

Sin embargo, los niveles de fertilización 
no parecen influir ni de una forma general 
(asociación de D. dipsaci con niveles de fer­
tilización) (cuadro 6), ni de una forma más 
particular en las relaciones que esos niveles 
presentan con los hospedadores y con las 
fracciones estudiadas (S, PR y P), en fun-

Cuadro 7.—Asociación de D. dipsaci con el 
hospedador 

Veza Trigo Cebada 

ción del nematodo, al aportar valores de X2 

muy bajos. 
Finalmente, la influencia de la época de 

muestreo aparece marcada en conjunto por 
una asociación positiva de la presencia de 
D. dipsaci con los meses de abril y noviem­
bre, y negativa con mayo (cuadro 8a), con­
dicionado por sus presencias en las fraccio­
nes muestreadas, como se desprendé de los 
valores de X2 (cuadro 8b), que miden la aso­
ciación de dichas fracciones con los meses. 
Teniendo en cuenta las frecuencias observa­
das y esperadas así como los valores de los 
cuadros 8a y 8b podemos deducir el sentido 
de la asociación de D. dipsaci con ambos 
factores (meses y fracciones) simultáneamente 
(cuadro 8c). 

En abril D. dipsaci aparece asociado nega­
tivamente al suelo y positivamente al PR, 
comenzando su entrada en el planta. Un 
mes más tarde su asociación con la planta es 
ya claramente significativa, siendo los resul­
tados obtenidos en noviembre opuestos a los 

Cuadro 8.—Asociación de D. dipsaci con la época de muestreo 



Cuadro 9.—Valores de F 

Hospedador . 

Niveles de fertilización 

Época de muestreo 

de los meses anteriores, lo cual es coherente 
con el estado fenológico del cultivo. 

El cuadro 9, indica los valores de F, 
referidos al análisis de la varianza para las 
poblaciones tal cual están especificados ex­
cepto en el caso de la profundidad que, al 
tratarse de dos poblaciones, se evaluó la 
razón de varianza. 

Existe una diferente variabilidad de las 
poblaciones en función del hospedador y, al 
considerar las poblaciones totales de la 
variación estacional, teniendo en cuenta las 
equivalencias entre la cantidad de nemato-
dos del suelo, peri-radicular y planta, que 

nos permite detectar la influencia del ciclo 
del nematodo. En el cuadro siguiente (cua­
dro 10), damos los valores de «t» de Student 
que nos permiten conocer cuales son las 
poblaciones que marcan las diferencias para 
aquellas variables con valores de F del aná­
lisis de la varianza con al menos un p<0,05, 
incluyéndose también el valor «t» para la 
profundidad, al tratarse de poblaciones homoce-
dásticas, puesto que la razón de varianza no 
fue significativa. 

Se confirma, al igual que en el estudio de 
la asociación que, respecto a la abundancia, 
la veza es mejor hospedador, teniendo en 
cuenta los altos niveles de significación 
(p<0,001), que la cebada y el trigo, no exis­
tiendo diferencias entre estos últimos ni en 
cuanto a la variabilidad ni en cuanto a sus 
medias; igualmente sucede con la profundi­
dad donde la mayor abundancia se da en los 
primeros 10 cm. Finalmente, respecto a la 
época de muestreo, las diferencias aparecen 
marcadas por los meses donde existe el ciclo 
completo (abril, marzo y mayo), que hace 
que el número de individuos sea menor al 
compararlo con el resto de los meses, donde 
sólo hay poblaciones en el suelo y lógica-

Cuadro 10.—Valores de «t» 

a) Hospedador: 

Trigo 
Cebada 
Veza 

b) Profundidad: 2,22* 

c) Época de muestreo: (Total): 

Abril 
Tulio 
Noviembre 
Febrero 
Marzo 
Mavo 

/ 



Cuadro 11.—Apreciación directa de la influencia 
de la arcilla, basada en la diagnosis del daño 

Grado de infestación 
Parcela 

_ • A /oí» 11 v Experiencia B Experiencia A (21% arcilla) ( | 1 % a K Í l l a ) 

1 Sin síntomas Sin síntomas 
2 Sin síntomas Sin síntomas . 
3 12% plantas atacadas Sin síntomas 
4 12% plantas atacadas Sin síntomas 
5 Más del 50% plantas atacadas Sin síntomas 
6 12% plantas atacadas Sin síntomas 
7 12% plantas atacadas Sin síntomas 
8 25,30% plantas atacadas Sin síntomas 

mente mayores, pudiéndose decir que a par­
tir de febrero comienza la aproximación a la 
raíz y su posterior penetración en el tallo, 
coincidente (en función de los meses mues-
treados) con los meses de abril-mayo. 

La influencia de la arcilla aparece muy 
marcada, según se observa en el cuadro 11, 
que indica los niveles de daño apreciables 
en las parcelas. 

Sólo las parcelas 1 y 2 de la experiencia 
con mayor contenido de arcilla presentan 
plantas aparentemente sanas, apreciándose 
en el resto una gran incidencia de plantas 
enfermas. Sin embargo, en la parcela 8 
(menor contenido de arcilla), no se aprecia­
ron síntomas significativos de ataque de D. 
dipsaci. 

Síntomas 

D. dipsaci ataca las partes aéreas de las 
plantas, originando manchas de color cas­
taño oscuro, presentando las plantas afecta­
das ramas secas y hojas deformes y cloróticas 
(figura 3). Las manchas oscuras suelen ir 
acompañadas por deformaciones o engrosa-
mientos de esa zona, o por malformaciones 
en las hojas. Generalmente, el ataque de 
nematodos favorece la entrada posterior de 
hongos y bacterias a través de la lesión, los 
cuales serían responsables finales de la 

necrosis y color oscuro de las manchas, a 
pesar de que al menos en otros hospedadores 

Fig. 3.—Plantas de veza afectadas por D. dipsaci. 



dicha necrosis es directamente atribuible a 
D. dipsaci, MCBURNEY (1981). D. dipsaci ha 
sido asociado en otros cultivos a hongos del 
género Pennicilium, Bacterium rhaponticum 
y Corynebacterium insidiosum, sugiriéndose 
además que los daños por D. dipsaci aumen­
tan la susceptibilidad de las plantas de 
patata a la infección de Phoma solanicola, 
ver HOOPER (op. cit.). Puesto que además se 
ha demostrado que este nematodo actúa 
como vector de C. insidiosum, HAWN (1963) 
y DUMBER eí al. (1979), y se vence con su 
presencia la resistencia que algunas varieda­
des de alfalfa presentan a esta bacteria, sería 
de interés el estudio y análisis de la acción 
de las bacterias y hongos sobre el cultivo de 
veza. 

La naturaleza del trabajo, orientada a par­
tir de un estudio de distribución en los sue­
los de la facies Madrid, representa el primer 
paso para el control de este nematodo en 
Castilla-La Mancha, donde es sabida la 
importancia que tiene el sistema de rotación 
veza-cereal. 

En lo referente al hospedador, nuestros 
resultados están en consonancia con lo 
conocido de la relación con las leguminosas 
en general, pero la importancia de D. dip­
saci en cereal aparece marcada en la biblio­
grafía como factor importante en la pérdida 
de producción en Checoslovaquia, BAIER eí 
al. (1976), pudiendo además, cultivos de este 
tipo actuar como mediador en la distribu­
ción de este nematodo, MCBURNEY (op. cit.). 

A pesar de existir una reproducción casi 
continua en el laboratorio, YUKSEL (1960), la 
influencia de la variación estacional está en 
consonancia con la fenología de los cultivos 
de la zona, teniendo en cuenta que la fluc­
tuación de las poblaciones está condicionada 
por la fisiología de las plantas y la influen­
cia de los factores ambientales, SCHANABEL-
RAUCH eí al. (1980) y CASPARY (1976); simila­
res resultados obtienen VOVLAS eí al. (1978), 
en otro cultivo. 

La influencia de la fertilización sobre D. 

dipsaci ha sido estudiada por ZINOVEVA eí 
al. (1980), reduciéndose la fecundidad de la 
especie en un 42 por 100 al aplicar fertili­
zantes nitrogenados, aunque nuestros resul­
tados no fueron significativos. 

La experiencia del contenido de arcilla, 
sitúa al óptimo de la especie en relación con 
la textura en el área estudiada, dentro del 
tipo franco y hace .que el aumento de arcilla 
favorezca el incremento de sus poblaciones, 
estando de acuerdo con SEINHORST (1956); 
este aspecto es de gran interés, si se tienen 
en cuenta las características de la mayoría de 
los suelos de la zona. 

Finalmente, la influencia de la profundi­
dad, como posible indicador de su movili­
dad en el suelo, coincide con las experien­
cias de THOMAS (1981), según las cuales 
existe escasa capacidad migratoria, vertical u 
horizontal, observándose que el desarrollo de 
la infestación se realiza a partir de un foco 
original, ATKINSON eí al. (1981). 

CONCLUSIONES 

— La veza (Vicia sativa) y en general las 
leguminosas son mejores hospedadores que 
los cereales para D. dipsaci, siendo el tipo 
de hospedador el factor que más influye 
sobre la abundancia de este nematodo y 
sobre su distribución. 

— Con relación a la profundidad, D. dip­
saci aparece fuertemente asociado al nivel 
más superficial (3-10 c m ^ . por estar ínti­
mamente ligado a la planta y dada su escasa 
motilidad en suelo. Ocasionalmente se en­
cuentra entre los 10-25 cm., pero con menor 
número de ejemplares. Todas las muestras a 
más de 25 cm. de profundidad resultaron 
negativas. 

— En cuanto a la época de muestreo, el 
máximo de las poblaciones se da en abril y 
mayo para las fracciones peri-radicular y 
plantas. Para la fracción suelo el máximo se 
aprecia en febrero, época en que las plantas 
comienzan a desarrollarse. 



— Con respecto a la composición del 
suelo, la abundancia de D. dipsaci parece 
estar en relación directa con el tanto por 
cien de arcilla, pues los índices de ataque 
más altos se presentan en los suelos con más 
contenido de arcilla. 

— Los síntomas del ataque en las plantas 
estudiadas son, fundamentalmente, cierto 
grado de clorosis y, sobre todo, la aparición 
de manchas oscuras en la base del tallo. 

— No se aprecia influencia significativa 
de la fertilización más utilizada en el área de 
estudio sobre la presencia y abundancia del 
nematodo. 

— Muchas de las citas anteriores de D. 
dipsaci en España deben ser confirmadas, 
pues corresponden a trabajos muy antiguos. 
También conviene confirmar las citas en 
hayedos y prados. Las citas de Anguillulina 
dipsaci en Lérida, BENLLOCH (1947), según 
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* A los trabajos que recogen referencias de D. dipsaci en 
España se les asigna un número en el cuadro 1, que figura 
después de la fecha. 

ARIAS et al. (1979) y ROMERO et al. (1976), 
corresponden a Anguillulina tritici. 

Finalmente, es necesario un estudio expe­
rimental del comportamiento de V. sativa, 
dada la ausencia de citas bibliográficas, con 
el fin de conocer las razas de este nematodo 
en los cultivos de leguminosas y cereales en 
Castilla-La Mancha, así como profundizar 
en el conocimiento de la estructura y diná­
mica de sus poblaciones, debido al interés 
que este patógeno tiene para el ajo, cultivo 
de gran proyección en la región estudiada, 
con el fin de aplicar los resultados obtenidos 
en la elaboración de sistemas de rotación 
para lucha contra este patógeno. 
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